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í ^ n S € ! j B S O  ápios, ana Terá&deTaanom&ha, pero anoma-
, , , , . , 7 7 7 - - !Hajasc)6cabE, porqnesonbaenos los proce-

^  djmienws anómalos q a .n o  ha^n retrogr^ar
3A ¿7(! (7ay/¿7aZ, Twgw! á los pueblos, que. subordiaados a an noble y

&síi/<7iOs, j0707̂ M7:̂ íé ¿ía  36 <̂ 6Z;pa- ¡ ^Jto íín  ̂ los Heran. aunque por vías tortuosas, 
-<a7fo, eJ ye7le7- Do?¿ 7¿a)/M?r ^osa, j ^ re<rióa de la luz v de la libertad. Esa es
^ -e ^ a r r . ^  ea e? D ŝy^arAo prometida, pero antes ¡avl tene-

__  j mos que pasar por andos desiertos.
También, como una necesidad de nuestro 

(toniinúm. estado social, Y como una jesL* compensación.
El carácter obligatorio de la instrucción pri- ! enseUanza primaria es y tiene que ser entre 

maria es una consecuencia de las circn^st3n-i„^^Q^^Q^gy^^^^^^^ La enseñanza es un servi­
cias de nuestro modo de ser social. En prin- ¡ como otro cualquiera, v en rigor debiera 
cipio, asi como el hombre es libre pai-a pensar, i remunerarse. Pero el Estado tiene un alto 
para creer, para obrar, debe serlo para ^cS'¡^^^terésen que se formen ciudadanos útiles: 
truirse. Pero es condición fatal de los ptu^-n^ggp^^,¡;e;a^ puede vivir, aunque sin lustre, 
Mos incipientes la necesidad de que, p:U'a ĝ ^̂ historiadores, sin literatos,
desarrollo, reciban a¡gunas veces la interven- j ĝ ^̂  ingenieros, sin jurisconsultos; pero la Re­
cién coercitiva del Estado. Tratándose de la t pg^lica no puede vivir sin ciudadanos: la es- 
instrucción primaria, esa intervención está le - , primaria, doudeestos empiezan áformar- 
gitimada entre nosotros por la uecesidad. . ggp^^^^^^^^^^yg^^^^g^gg^ggp^gglgg ŷ ĝ
Nnestros pueblos fueron colonos de la España, ¡ mavori:t de éstos carece de recursos. Este cú- 
y  por Una especie de salto, que cada dia me j molo de circunstancias hace, pues, que la ins- 
asombra y maravilla más, pasaron á la vida de ¡ primaria se;t gratuita, que el Estado,
la República, sin luz en la conciencia, sin j ella, ejerza una acción protectora,
ideales en lamente, sin rectos móviles para su ¡ ¿gg^^gresada, que no tenga cu mira más que
voluntad, en suma, sin educación. Necesita 
mos, pues, á todo trance, que para que la Re­
pública viva y sea lo que debe ser, la consa­
gración de la inteligencia, de la libertad, del

el bien social.
Es de notarse que en la reglamentación

cada paso, la repetición de irrupciones salvajes 
Jlevadas á cabo ¡quién lo creyera! cu nombre 
de pritscípios políticos, ituopciones que sem­
braban )̂or todas partes la desolación y la 7):uer- 
te. Recordatllo bien. Tmbits incultas azuza­
das por un caudillaje todavía más inculto, p<or 
largos años, os tuantuvteron en una Gda de 
horrores, en cpie sólo ye habbfba. con t:é!uu!a 
voz, de:tsesinatos. de incendios, de saqueos, y 
de otros más horribles crÍTUcues que el ^^udor se 
resiste A mencionar. -Yun los ¡liños, que lue­
go se distraen, conservan todavía en la memo­
ria aquel grito fatídico que os hacía tem­
blar ............ /Zos 77t )

Ahora bien; esos males no existen porque 
se han aplicado :1 nuestras llagas sociales los 
canterios de leyes previsoras, severas é iu&cxi- 
bles: pero esos males podrát! repetirse cuand - 
falten, en el Gobierno del país, imparcialidad, 
entereza y previsión. Conviene, pues, que re- 
ñexionemos, y os invito á reRexionar. ¿Quié:: 
desangraba, empobrecía y deshonraba nues- 
trasociedad? ¿Quién conculcaba todo derecho, 
y pisoteaba todo deber? ¿Quién turbaba el sue­
ño de vuestras noches v l¡t serenidad de vues­
tros di:ts? Quién? ¿E ¡a !:t persona del mal­
aventurado caudillo, ó ia persona del pobre ir.-

de
la instrucción primaria, relativa á su direc­
ción é inspección, el Código aende á la acción

derecho, nnestros pueblos se compongan de j (̂ g empleados de! orden administrativo y mu- 
cindadanos conocedores de lo verdadero y  de j Mcipal, en vez de crear un organismo aparte.
lo justo, apreciadores de sus derechos y obli- 
gactones. Mas este resoltado no podremos 
alcanzarlo sin la escudla primaria, y debido al 
atraso de nuestra población, la escnela prima­
ria permanecerá casi desierta si los padres de 
familia no saben que pesarán sobre ellos los 
apremios del Estado, cnando sns niños no cum­
plan el deber de concnrñr á la escuela, que ha 
de moralizar sú corazón é ilustrar su inteli­
gencia, que ha de ponerlos en aptitud de ejer­
cer, en la vida social y política, las primordia­
les funciones de la ciudadanía. En los Esta­
dos Unidos de América no se comprende que 
pueda haber apremios para que los padres de 
fAmíliA manden sus hijos á las escuelas. Allí 
la educación ha fortiñeado M buen sentido de 
todas las clases sociales, y, desde el estadista 
hasta el campesino, todo el mnndo compren­
de su interés y obra como debe. En nuestro 
país, en sentido inverso, no se comprende có­
m o pneda dejarse una completa libertad á los 
padres de tratándose de la educación
primaría de sas hí jos. Tenemos, por lo  tan­
to, que aceptar, contra la lecütnd de losprin-

con empleados especiales llamados á ejercer 
las altas funciones de la dirección é inspección 
de la enzeñanza primaria. Este sistema es el 
qne dá en otros países los más satisfactorios 
resultados, y  dichosos seríamos si pudiéramos 
verlo planteado entre nosotros. Pero á ello 
se oponen, por ahora, dos razones capitales: 
carecemos de fondos para crear nn organismo 
aparte de dirección é inspección, y además, 
doloroso es decirlo, no hay muchas personas 
que pudieran encargarse, con solicitud, de! co­
metido importantísim.? de trabajar afanosa­
mente por la consolidación y progreso de la 
instrucción primaria.

Y  ya que he expresado un sentimiento de 
pena, producido por la falta de colaboración 
social en orden á la enseñanza primaria, viene 
á cuento hacer hincapié sobre este punto de vi­
tal interés. Me dirijo, en particular, alas clases 
propietarias, inteligentes y civilizadas del país.

Apenas hace seis años qne todos los indivi- 
dnos que en Honduras pensaban algo, leSe- 
xionaban algo, y  poseían algo, tenían en el al- 
ma M espanto o  la deseq!eracióm T emían, á

dio? N o; era algo peor: era la ignorancia qu:
se servía de esos instrumentos.
upfau.w.)

Pero sucede que en so¡-!efEáes conmovidas 
por las pasiones, y trabaja bts por alzamientos 
vandálicos, llega á perderse hasta la rectitud 
del instinto, y á apoderarse de los ánimos una 
especie de distracción profunda. Se siente e; 
mal, se palpa, se llora hasta con lágrimas de 
sangre, y sin embargo, no se halla el remedio 
que pnede curarlo. Me ha sucedido, bajo la 
inRueneia de un gran sentimiento, estar pro­
fundamente distraído, tener en el bolsillo ó en 
la mano lo que más deseo, y sufrir y no hallar 
el anhelado objeto. Así está nuestra sociedad: 
está profundamente distraída, ha sentido sus 
acerbos males, y presiente los que pueden ve­
nir; y  sin embargo, señores, el remedio está en 
vuestra mano, v podéis aplicarlo sí qnereis: sa­
cudid \mestra distracción, é instruid á los pue­
blos: hé aquí el remedio heroico de la sociedad 
que formáis. Si se necesita una prueba de he­
cho, vová  darla. ¿Sabéis de dónde salió Caba- 
ñitas, el cerrajero esforzadísimo, cuyas haza­
ñas ha historiado bellísimamente el primero 
de nnestros que es también una de
nuestraspírimeras glorias literarias? ¿Sabéis de 
dónde BsEó sq ó d  héroe humilde qne, hace po­
cos T'n/M, salvó átodo un pueblo de los borro-
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CJÍXTRV-AAm RiCA.

res Je baarbarie? Sa!w Je prima­
ria, en JoüJe sapo qtteen ia socicJ^  Jebe ha­
ber orJeo, Jei^hos y  Jeberes qne respetar y 
hacer cnmplir. ¿Sabéis, por !o contrario. Je 
JónJesaüeron ios inJios García y Vázquez, ei 
Corta-cabezas? ¿Sabéis Je JónJe salieron aqne- 
lios nuevos vánJaios que llevaban por doquiera 
la Jestrnccióny la muerte? Salieron de la ran­
chería salvaje, en donde aprendieron á matar 
y á rugir como las Seras, y ádener sangrientos 
festines como los Je los cuervos.

No toméis ám ala parte el quecos haga re­
cuerdos tan tristes, más que tristes odiosos, en 
este dia consagrado á solemnizar las letras que 
tienen por cortejo la paz, la jasticia y la bene-* 
volencia. Si alsrún reproche hubiere, qne no 
lo e-pe'o. á mis reflexiones sobre el pasado, 
me [uobana que nttestrit doloros:t iiistoria pa­
ra nada sirve, y que no estáis dispnesb^s A me­
ditar sobre sns cnseGanzas, A sacar partido de 
sus elocuentes lecciones que nos dicen que ins­
truyamos A los {)Ucblos. para que pongamos 
!*8d¡cal remedi<' A los acerbos, A los horribles 
males que de antiguo nos aquejan. Conven­
zámonos; nuestra historia nos demuestra que 
la instrucción primaria es un negociado qne 
A todos nos corresponde, de un modo ta!t in­
mediato, tan directo, A la manera que nos co­
rresponden nuestros particulares intereses, que 
ataaen A nuestra individual conservación y A 
nnestm felicidad j)C!'sonai. Cuando al caer la 
tarde veo A los pobres niños <lel pneblo salir de 
la escuela primaria, con sus cat-tapacios bajo 
el brazo, v(t me digo, enu'C.ionado JMU la ale­
gría, esto me pertenece, esto es ndo. esto for­
mará parte de mi existencia y de mi suerte: es­
tos niños que se instruyen prometen paz para 
mi patria, órden para la sociedad en que vivo, 
producción para nuestra industria y nuestro 
comeroo. adelantamiento para nuestras letras, 
-en sama, bienestar común que asegurará mi 
felicidad individual. Por lo contrario, cuando 
al medio dia, A las horas del trabajo, veo errar, 
por las.calles, A niños ociosos, ó los veo, en em- 
nqbrecidos barrios, mecerse en las A<w?<?cMS, con 
todas las voluptuosidades de la pereza, yo me 
digo, con tristísimo y profundo desaliento, es­
to me pertenece, esto es mió, esto formará par­
te de mi existencia y de mi snerte: estos ni 
ños qne se embrutecen darán la guerra civil 
para mi patria, cl desorden para la sociedad en 
que vivo, la mina para nnestra  ̂ industria y 
nuestro comercio, el retroceso para nuestras 
lelras. en sama, todo género de desgracias y 
calamidades en qne tomaré parte saíriendo 
personales infortunios! Os lo  di­
go por última vez. Señores, la instmcción 
primaria constituye para nosotros un interés 
vital: en ella está cifrada la snerte de nuestro 
porvenir. Esperad todo lo bueno y honroso 
de los pneblos qne se forman en la escuela; pe­
ro temed todo lo malo v oprobioso de los 
pneblos qne se forman en las asonadas de pan­
dilla, y en las or^as de la taberna. Probad qne 
conocéis vuestro interés^ qne sabéis atenderlo, 
y  qne á los pueblos, cooperando á su en­
señanza. Qné n o  se dén algazos y  a ^ t o n ^  
de mano á la ]^eb^ que la expeiiemcia ymeba 
que esa política es tan necia como contraprodu­
cente. Qué no se adule la ignorancia, qne esta

adulación^ !a más estúpida y criminal de las 
adulaciones. Dad, en cambio, instmcción, mu­
cha instmcción A los pneblos, que la experien­
cia de todos los países cultos pmeba que esa 
jMlítica es la de la honradez, la de la cordura, 
la del buen sentido práctico, la del grande, 
noble y generoso patriotismo! 
yZnMSOy.)

La segunda enseñanza, antes del reglamen­
to provisional, emitido en 15 de Asrosto de 
1878, era entre nosotros casi desconocida. La 
segnnda enseñanza se limitó, durante muchos 
años, A proporcionar algunos conocimientos de 
la lengua latina, algunas nociones de ñlosofía 
escolástica, y, como cosa secundaria, en algún 
tiempo, elementales ideas de determinados ra­
mos de matemáticas ¡mnis. Con ral aj^rcudi- 
zaje se alcanzaba el bachillerato en Filos< fia.

' ' A 
m a vo­

la pre)<aración que se daba 
[Mira <lisponcr!:t A estudios

tos literarios en la prensa ó en las oheinas pú­
blicas, en el profesorado primario ó seennda- 
rio, ya aprovechando sns eonocimientos en 
matemáticas y teneduría de libros, para servir 
en casas de comercio ó  en oScinas ñscales. va 
aprovechando, en 6n, sos conocimientos en S- 
sica, en historia^natural y  en agricultura, para 
servir en empresas industriales, mineras ó a- 
gricolas. La situación de nuestro país re­
quiere muchas aptitudes para el trabajo, para 
el cultivo de las artes de la paz, ya que por 
desgracia se han cultivado, A maravilla, las ar­
tes de la guerra y de una política funesta. El 
Código, pues, satisface A un gran 6n social 
dando á la segunda enseñanza las condiciones 
qne la hagan idónea Ĵ ara que produzca gran- 

j des ]*csu!t::dos en provecho positivo de los in- 
j dividuos, y en beneficio práctico de ía nación.

l..a enseñanza profesional ha sido conhada 
jwr cl Código A la Universidad, cuyo Gobier­
no corresjwnde A un Rector y A un Consejo 
supremo. La Universidad se ha dividido en 
FacnlmJes. división exigida por la indisputa­
ble conveniencia de dar A cada uno de los es­
tudios profesionales una dirección y una ins­
pección especiales: teniendo cada uno de los 
ramos facultativos cualidades y condiciones 
qne le son propias, exclusivas, no puede bastar 
para su arreglo, para su peculiar enseñanza, 
laacción del Gobierno general de la Univer- 
s:dad. Héaquíevideuciada la necesidad de 
las facultades, llamadas A consagrar una parti­
cular atención A todos y á cad:t uno de los de­
talles de la respectiva enseñanza profesional- 

Se han creado las facultades de Jurispru­
dencia y Ciencias políticas, de Medicina y Ci- 
ragia, y de Ciencias. Cada una de las facul­
tades comprende estudios depeudientes de los 
principales, para la adopción de profesiones 
que pueden obtenerse con pocos años de a­
prendizaje, yqu e  están más al aleaucedela 
generalidad.

En el plan de estadios de la facultad de Ju­
risprudencia se ha atendido A que la enseñan­
za no se limite A dar conocimienios puramen­
te jurídicos para la formación de abogados: se 
ha atendido A que proporcione además prácti­
cos conocimientos en las cienci:ts políticas pa-

Esta era 
jnvet) tud 
res.

El Código de Instrucción Pública ha adop­
tado nn nuevo sistema, dando A la segunda ett- 
señanzít toda lA importancia qne merece. Con 
ella adquirirá la juventud conocimientos lin- 
güisticos, geográScos, históncos, literarios y 
físico-matemáticos que la pongan en capaci­
dad no sólo de tener una base sólida para es­
tudios profesionales, sino también de aprove­
char su aprendizaje en el sentido de obtener 
prácticas utilidades. No debe organizarse de 
otra suerte la segunda enseñanza. No se com ­
prende cómo nu joven, sin conocer nnestro i­
dioma, sin conocer, por lo menos el francés ó 
el inglés, sin conocimientos en geografía, en 
historia, en ciencias naturales, en ciencias físi­
co-matemáticas, en literatura v hlosofia posi­
tiva, pueda ser hábil para adquirir, con buen 
éxito, conocimientos facultativos en cualquie­
ra de los ramos del saber humauo. Toda pro­
fesión constituye una serie, rigorosamente 
dialéctica, de conocimientos científicos: la 
segnnda enseñanza forma el término medio de 
esa serie. Cuando falta un segando aprendi­
zaje sólido y amplio, sólo puede suplirse des­
pués, aunque imperfectamente, por un gmn 
talento y una decidida consagración al estu­
dio; pero estas dotes inapreciables no son* co­
munes, y de aquí proviene que, en la gene!ali- {ra la formación de publicistas, de estadistas.
dad de los casos, nuestros eonocimientos facul­
tativos, faltos de sólida base, llevan el sello de 
la imperfección, lo qne ocasiona ñascos en la 
práctica, y carencia de ! acimiento cuando se 
trata de exponer eonocimientos profesionales. 
Tampoco se comprende porqué la segunda en­
señanza ha de egrtinnar siendo lo qne ha sido, 
un pequeño conjunto d ? conocimientos teóri­
cos sin provecho para los distintos osos de la 
vida.

Todo conocimiento debe ser útil, debe ser 
encaminado A satisfacer una necesidad. Por 
esto el Código reglamenta los estudios secun­
darios de tal modo qne quienes los bagan 
pnedan servirse de ellos como de un elemento 
de producción. N o todos los jóvenes pneden 
hacer estudios profesionales, sea pmr falta de 
vocación, sea por falta de recursos. Pero bas­
tará que sé iñsfruyan en los C oR gi^  de s^ a n - 
áa para qne puedan salir á ocupar­
se útilmente, ya aprovechando sns conocimien-

de hombres de gobierno, de que tanto ha ca­
recido ei país. El derecho internacional, el 
derecho político, el derecho administrativo, 
la estadística, la economía política, y la políti­
ca económica, son ramos de enseñanza de alto 
interés para nosotros. Fácil es conocer el 
tnyo y  el mió, y la doctrina sobre los delitos y 
las penas, especialmente con el auxilio de nna 
l^ sla c ión  clara y  metódica como la nuestra; 
pero díBcil y  may difícil es conocer v apreciar 
debidamente los complicados intereses políti­
cos y administrativos dcl pms. Solo pneden 
conocerse y apreciarse, como es deseable, mer­
ced Agrandes y especiales estudios que sumi­
nistran aptitudes para análisis exactos y para 
generalizamones inequívocas. Si en nuestro 
país de antiguo se hubiesen aprovechado las 
lecciones práciieaB de las ciencias políticas y 
admimstraíivas, otra sería nuestra situación, 
o ^  nuestra suerte: se hábrími evitado muchos 
desaciertos políticos qne han sido fecundos
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REPUBLICA DE HONDURAS.

en desastrosas guerras, ya cÍTÜes, ya intema- 
<ñona!es: se habrían evitado desaciertos admi­
nistrativos que han estado á punto de acabar 
con ia riqueza pública del país y con su crédito 
interno: se habría evitado, en 5n, el desacier­
to de los desaciertos, ese grande escándalo que 
sellama íes FauJMras SM sJ ar-
^rortyero, empréstitos que pesan, sin qne lo 
merezca, sobre el nombre de un pueblo inocen­
te. up&rMSOs.)

Estúdiensc las ciencias políticas y adminis­
trativas, y  se verá cómo el pais consolida y an- 
menta sus recursos, y cómo el Gobierno se ha­
ce poseedor de verdaderos elementos de exis­
tencia, de progreso y de respetabilidad. Puesto 
que viene al caso, voy á dar de ello una demos­
tración práctica que tiene en su abono la evi­
dencia de los hechos. En cinco años se han 
/^nint^^p^icado nuestras rentas, se han amorti­
zado la mayor parte de nuestra deuda interior, 
y algunas de nuestras deudas exteriores, se ha j 
hecho una reforma completa de nuestra Legis- i 
lacióu, se lian mejorado nuestras vías de coma- j 
nicación, se han establecido los servicios postal} 
y telegráhco. si se quiere, antes desconocidos, ¡ 
se ha dado vida material y moralmente á la i 
prensa, se ha fomentado la industria, la agri-} 
cnltUra y el comercio, se ha respetado la propie­
dad, suprimiendo en absoluto las contribucio­
nes forzosas y los servicios personales forzados, 
y  sin remuneración, se ha vigorizado la acción 
del poder público con una sólida y cácáz orga­
nización militar, se han creado por doquiera há­
bitos de trabajo, y, sobre todo, se ha conserva­
do, con la may(^ solicitad, el bien inestimable 
de la paz. Tan grandes beneheios no provienen 
de qne hayan cambiado, como por ensalmo, las 
condiciones sociales y económicas del país, 
pnesenel fondo conserva las mismas de otras 
épocas, con pequeñas diferencias de accidente: 
tampoco pueden ser el resaltado de la casuali 
dad, porque esta nada vate, nada signihea pa­
ra quien, de nn modo serio, piensa y redexio- 
na. Nnestra situación actual, relativamente 
bóñáhciblé, ^  el resultado de un distinto cri­
terio en política y en administración, de un 
criterio que, en política, ha concillado la recti­
tud con la previsión y  la pmdeneia, y, en ad­
ministración, ios intereses del Estado con los 
intereses individnalés. Casi por incidencia he 
tocado estos puntos, qne estoy seguro qne nn 
pnblicista ó nn economista os los presentaría, 
de nna manera evidente, aun en sus menores 
detalles-

En otra época hubo proyectos para estable­
cer la enseñanza de la Medicina, de esa C en ­
cía bienhechora qne menoscaba nuestro gran 
patrinMmio de dolores y  pesares. Pero tales 
proyectos escollaron porqne se carecía de pro- 
fesMes, y  de nn hospital en donde las clases de 
Clínica hiciesen factibles los estadios médicos. 
Hoy, por fortuna, contamos con hábiles pro­
fesores nacionales y extrangeros, y  está para a­
brirse el Hospital general en donde podrán ha­
cerse los estudios prácticos correspondientes á 
ia Clínica médica y  á la Clínica quirúrgica. 
Tomando en cuenta estos elementos, el Códi-

Cirugía, yr^lam entado su énseñanzá teórica y 
práctica. El ranío de Farmacia debiera cons-

tituiTse como sabordinado á nna facultad es­
pecia!; pero, para ello, carecemos, por ahora, 
de elementos, así es qne los estadios farma­
céuticos están reglamentados en calidad de 
dependientes de la facultad de Medicina y Ci­
rugía.

El establecrmiento de la facultad de Medi­
cina, además de los frutos qne dará por su en­
señanza, formando nuevos médicos y cirujanos, 
satisfará la ingente necesidad qne el país expe­
rimenta de que se regularicen los servicios mé­
dicos y  farmaeeúticos, tanto en sus relaciones 
paramente individuales, como en sus relaciones 
con los poderes públicos. Sin las luces que dan 
la Jurisprudencia médica y la Medicina lexal 
á los legisladores y á los tribunales, estos tie­
nen, en muchos casos, qne and:^  ̂á ciegas, en 
menoscabo de 1a mond, de la justicia y del de 
recho.

La facultad de Ciencias es la última de que 
debo ocuparme, última en mi exposición, pe­
ro tal vez la primera en importancia. Los co­
nocimientos fisico matemáticos tienen hoy pre­
dominio en el mundo, v  no sin motivo, pues á 
ellos se deben los maravillosos adelantamien­
tos de la industria, de la agricultura y del co­
mercio, y el acrecentamiento del bienestar de 
las naciones. N o vacilo en decir que los cono­
cimientos físico-matemáticos forman el nervio 
más activo de la moderna civilización. Urge, 
pues, qne entre nosotros haya una verdadera 
enseñanza de las ciencias del cálcalo y de las 
ciencias ffsieas. El Código, atendiendo á es­
ta necesidad, ha reglamentado ampliamente 
los estadios de ingeniería, y además los es­
tadios necesarios para la formación de peri­
tos mineros, peritos qnímicos, peritos cons- 
tmetores, peritos agrónomos &. Estas pro­
fesiones nos interesan de nn modo especia- 
lisimo. Vivimos abrumados por una natu­
raleza tan rica y grandiosa como áspera y sal­
vaje. Para realizar el progreso, qne es nnestro 
bien, tenemos que luchar con las materiales 
diúcultades qne nos opone: para esa ruda lu­
cha necesitamos fuerza y ardimiento, y estos e­
lementos de poder sólo pneden da.rnóslos las 
ciencias físicas y matemáticas. Ojalá, señores, 
que en esta tierra tan removida por san­
grientas y  criminales lachas de hermanos con­
tra hermanos, que en esta tierra que ha ab­
sorbido tanta sangre y tantas lágrimas, so­
lo nos sea dado ver la lucha tenaz del hom­
bre contra la naturaleza, la ineha ciclópea del 
trabajo fecundo, y  que en premio de tan noble 
afán, de batalla tan legítima, veamos en las ci­
mas de nuestras colosales mon^ñas, y  en las sn- 
perñcies de nnestros ánchurosos valles, las pal­
mas y coronas de la civilización

No Sgnra en el Código la organización de 
la facultad de FíIosoSa y Letras y de Ciencias 
eclesiásticas. Qne no se extrañe este vacío: 
el país, por ahora, no necesita para los estu­
dios ñlosóácos y literarios de nna facultad es­
pecial: basta que tales estudios se hagan ele­
mentalmente en los Colegios de segnnda ense­
ñanza. El aprendizaje superior de la Sloso- 
6a  y de las letras corresponde á países cuyo 
desarrollo material é iniáeetual redama gran­
des estadios clásicos. Honduras no está en

este caso. Debemos, por lo mismo, concretar 
nuestros ^ n rs o s  y nnestros esfuerzos á orga­
nizar la enseñanza facultativa en relación con 
las condiciones de existencia y de inmediato 
progreso del país, en relación con sus necesi­
dades más ingentes y  palmarias. Respecto á 
los estudios eclesiásticos, aparte de qne la ins- 
tmccióñ debe ser laica, hay además una razón 
fundamental para que el Código no los prohí­
je y reglamente. Respetables y muy respeta­
bles son los dogmas y enseñanzas de las reli­
giones positivas, y  de mí sé decir que tengo 
un particular respeto por los dogmas v ense­
ñanzas de la religión de mis mayores. Pero 
el respeto no forma para mí una convicción 
cientiúe:!. Donde preside la fé. no puede pre­
sidir el hbre raciocinio, que es el alma de la 
ciencia. Y  como los cstudioá  ̂eclesiásticos, di­
recta ó indirectamente, están subordinados al 
dogma impuesto por la íé, no por la razón, 
de aqui proviene qne tales estudios, en rigor 
ñlosóñco, no pneden ser científicos. Solo en 
nn sentido vulgar, y  más por acatamient - á la 
costumbre, puede hablarse de ciencias ecle­
siásticas, pero en realidad éstas no hxistet). sí 
es qne á la palabra ciencia ha de dá]-.<c!<- su 
genuina signiñcación. E! Código, ¡'uc;-. no 
sólo en observancia de nuestra ley fin.-lainen- 
tal, sino también en observancia de [- hicioios 
cientíBcos, no ha podido ni debido o< t¡].M)-s<- en 
organizar y reglamentar estudios ee)esíástieo.s.

Se ha adoptado el sistema de que todos les 
estudios profesionales terminen por las licen­
ciaturas, estableciendo y reglamentando los 
doctorados como grados distintos y .stqteriorcs. 
para cuya obtención se reejuieren más e.srensos 
y profundos estudios. Se ha querido que el tí­
tulo de Doctor coirespondaúnicamenrc á <[nie- 
nes, con nuevos y especiales estudios, ¡cu-dan 
profundizarla álosofía de nn determinado gru­
po de ciencias, y  ser eruditos en la hisfc-ia do 
sns desarrollos y  aplicaeiones.

El Código, para hacer más fecundo.s los re­
sultados de los estudios profesionales, y como 
nn medio de conservación de las cieneias v de 
las letras, y de estímulo para sus progresos, ha 
creado una AcíidcmiacientíRco-literaria, cons­
tituida, por ahoni, con el personal de la Uni­
versidad, pero llamada, en breve plazo, á cons- 
titnirst  ̂con la debida independencia déla Cor­
poración nniversitari a.

Si necesitamos de Universidades, de corpo­
raciones puramente docentes, también necesi­
tamos de nna alta Ckirporación conservadora 
de las ciencias y de las letras, v á la vez, lla­
mada á dar impulso al movimiento cientíRco 
y  literario, á difnndir las ideas cientíRcas for­
madas en el país ó  fuera del pais, y  á honrar, 
en todo sentido, la dignidad de las ciencias y 
de las letras.

Macho, muchísimo, puede hacer la Acade­
mia en pro de nnestro adelantamiento inte­
lectual: pero, supuesto el caso de qne con sns 
trabajos sólo pudiera publicar el periódico cien- 
tíRco y literario que le corresponde establecer, 
con esto haría bastante. Tjas ciencias y las letras 
carecen entre nosotros de nn órgano de publi­
cidad; de aquí dimana qne la generalidad de 
nuestra sociedad, tan necesitada de laces, sabe 
lo qne ha hecho la Comuna de París, pero no sa-
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b e !oqa eh &  hecho el Itistitnto áe Francia; 
sabe lo qne ha hecho -^ m a n ia  en la gnerra 
con los franceses, pero no sabe lo  qae ha be- 
oho en el ranndo con sn profunda 'áiosofía y 
sn rica Jiteratara; sabe !o qne ha hecho el car­
lismo en España, pero no sabe io qne ha he­
cho ia Academia Española; sabe io qae han 
hecho ias hneígas en Ingiaterra, pero no sa­
be io qne han pensado y escrito 8. Mili, 
Giandstone y Bríght; sabe lo qne hacen los nihi­
listas en Rnsia, pero no sabe lo qae han dicho 
los publicistas y  literatos rasos; conoce el ho­
rrible crimen cometido por Guitean, pero no 
conoce la vida ejemplar del eminente cindada- 
no 3ír. Garheld; y sin ir tan lejos, conoce to­
dos los nombres y  todas las correrías de los 
desmoralizados caudillos de Centro-América, 
pero apenas si conoce los nombres de José del 
Valle y ce  Dionisio de Herrera, de Antonio J. 
de Irizarri, de José Milla y de Lorenzo Mon- 
tá]^r, de'Antonio Grimaldi y de Dario Gon- 

.zalez, de Máximo Jerez, de Enrique Gnzmán 
y de Adán Cárdenas, de tantos v tan distin­
guidos ciudadanos que han honrado á Centro- 
América cultivando las ciencias ó las letras-

También ha atendido el Código á la comple­
ta organización de la Biblioteca Nacional, y 
ha prevenido el establecimiento de bibliotecas 
en todas las escuelas, colegios y universidades. 
Estimular v favorecer la inclinación á la lectu­
ra, poner alcance del público, y especialmen- 
^  de la juventud, la mayor suma posible de 
libros instructivos, es uno de los medios más 
idóneos para acrecentar el progreso intelectual 
de un pueblo. El libro, y no la espada, es el 
único qne entre nosotros debe hacer- revolu­
ciones; pero revoluciones en la esfera de la in- 

' teligencia, pero revoluciones que den la vida 
y no la muerte, pero revoluciones qae hagan 
brotar la luz de las ideas, en vez de sumimos 
en el horrible caos de la anarquía. (

: Qué grandes y fecundas trascendencias ten­
drán, en lo social y  en lo político, el desarrollo 
de la instrucción pública, el cultivo y progre­
so de las ciencias!

La cienma nos dará riqueza, bienestar para 
nuestros pueblos. 1.A ciencia es un agente in­
visible, pero es el más necesario y poderoso 
elemento de producción. Los pueblos qne 
saben tienen de ser muy productores y muy 
ricos. Que la instrucción se difunda, y de las 
profundidades de nuestras montañas, delassn- 
^^erñeies de nuestros valles, de las espesuras de 
nuestros bosques, y  de los senos de nuestros 
mares, de todo lo que hoy hace improductible 
la ignorancia saldrán innumerables tesoros, 
saldrá la satisfacción de todas las necesidades 
individuales y púMicas. La historia de la pro­
ducción de las riquezas es la historia de las 
ciencias. ReúexionaJlo bien: la ignorancia 
nos tendrá en perpétuo estado de pobreza y 
de miseria.

Nuestros pueblos se moralizarán, en gran 
manera, á virtud de la ciencia. Los pueblos 
instruidos, los pueblos qne tienen un claro co- 
Boeimiento de sus derechos y deberes, y  de 
ensparticalares intereaes, no emeoentraa a- 
hcactÍYo mi la voz de las pasimies: para elloe la 

íoipe seducción qne c<mdnoeaI mal, no es po­

sible. Si el caudillaje ha medrado entre nos­
otros, si ha campeado orgulloso y tenible, ha 
sido por que se ha aliado estrechamente cmi 
la ignorancia. Y.sino, Rjaos en la táctica del 
candinaje. Donde primero busca prosélitos no 
es en las ciudades y villas en donde hay algu­
na ilustración: no, primeramente busca aso­
ciados en las rancherías salvajes, despees en 
los incultos caseríos, y la montaña inaccesible 
es el primer teatro de sus operaciones. Poned 
al caudillaje en un pueblo instmidq, y  equi­
valdrá á ponerán pez fuera del agua, un ave 
fuera del aire. Trasplantad con la imagina­
ción el caudillaje centro-americano á los Es­
tados Unidos de América; suponedle, si que­
réis, todas las facultades de la elocuencia para 
persuadir, suponedle, si queréis, millones de 
pesos para comprar adeptos. Aun con todo 
esto, el pueblo norte-americano no barrenaba 
sus iustituciones, no se entregaría á la matan­
za, no arminaria su industria y  su comercio 
entregándose al pillaje. ¿ Sabéis qué haría a­
quel pueblo iustraido y sensato ĉ >n nuestros a- 
motiuadoresúe antaño? Zos KncAoírM. (P ro ­

Capacidad política, capacidad administrati­
va, de que tanto necesitamos, nos serán dadas 
por la ciencia v esta hará que esas capacida­
des ocupen el puesto que deben tener. La 
ignorancia hace que los pueblos desdeñen la 
luz, y tan saciilego desdén ha costado á Centro- 
América más de medio siglo de oscurantismo, 
de revueltas desastrosas, de humillaciones, de 
lágrimas y sangre. Todo esto porque el ta­
lento V la ciencia han estado como en entre­
dicho. $e prescindió del sabio Valle, para ve­
nir á parar en Arce; se prescindió del ilustre 
Galvez, para venir á parar en Carrera; se pres­
cindió del político Herrera, para venir á parar 
enChavez;se prescindió del patriota Vascon­
celos, para venir á parar cu Malespin; se pres­
cindió dei pensador Jerez, para venir á parar 
en Martínez; se prescindió de! instruido A l va­
rado, para venir á parar en un Medina. Se tuvo 
la luz al alcance de la mano, y se le hizo á un 
lado, pretendiendo apagarla con un soplo des­
deñoso. y después se entró de lleno en las ti­
nieblas. Estas son las monstruosidades de la 
ignorancia que nos han colmado de desgra- 
ciasy de oprobios: estas son las monstruosida­
des que aún nos abaten, y qae nos prometen 
^ay; como frutos de maldición, dilatadas y  te­
rribles expiaciones!..............

Por fortuna estamos en una época de rec- 
tiScación. Rectiñquemos. Se gobierna, no 
con intrigas; se gobierna, con ideas: se admi­
nistra, no con caprichos y pasiones; se admi­
nistra, con cod^bimientM prácticos. E l Go­
bierno es una ciencia; la administración es <t- 

-na experiencia cientíSea. Estas verdades tan 
eiementales no se han tomado en cuenta. 
Cualquiera se ha creido muy apto para gober­
nar á los  pueblos, y estos á cualquiera han 
creido capaz para qne los gobierne. Y  sin em­
bargo, nada más errado, y  hasta ridiculo. 
V oy á evidenciarlo con un ejemplo, cuya vul­
garidad me perdonareis. Si en épocas pasa­
das, á individuos qae tñmartm parte en alguna 
escaramuza miHiar, ó que hojeartm las S i ^  
partidas y lasinsütncimtasdelpabGíde Sida, ae

les hubiera propneáo el cargo de gefes de los 
óarúadores de mnletos, oñcio seneillistmo, ha­
brían respondido, ya alelados, ya indignados: 
¿y qué sabemos de eso? Pero cuando se les 
ha ofrecido el cargo diScilísámo de gobernar á 
ios hombres, que requiere inmensa suma de 
conocimientos, y  qne atrae inmensa responsa­
bilidad, entonces se han apresurado á decla­
rarse sobresalientes para ejercer el Gobierno; 
se han apresurado á halagar malas pasiones pa­
ra formarse una aureola de falsos prestigios, á 
falta de la verdadera aureola de las ideas. ¿ Qué 
es esto. Señores? ¿Se puede ignorar lo que es 
facilísimo, y saberlo que es muy difíci!? ¿Hav 
ciencia infusa ea mateHa de Gobierno? G 
en ÚD, ¿se ha perdido el sentido común? N ó; 
ni hay ciencia, infusa,, ni el sentido común se 
ha perdido. Sólo ha habido un largo eclipse in­
telectual, puesto que t^tiúeamos. Rcctiúqae- 
mos, por última vez: el Gobierno es ciencia; la 
Administración es una experiencia cientíúca. 
Ojalá que estas verdades no se echen en olvido!________ (

AVISOS

HacNce ünttrMímQ
contraías enfermedades nerviosas.
Las pSdor&s de Sierra, i MoHna sen nn remedio 

pronto, segnro, eñeaz i recemmidado por ios princi­
pales médicos para curar la jaqueca, dolores de mue­
las i de la cara, dolor .de cabeza, dolor de oído, reu­
matismos nerviosos, i en jeneral cualquier neuraijia 
por fuerte é intensa que sea.

Véase la instrúemon qae acompaña á cada frasco,
Cruatemala, 1881. I. StnuRA. i
Depósito en San Salvador.—Farmacia sucursal de 

M. Palomo i C*.
Ajente jeneral en la República

A !os impresores.
lín este establecimiento se nece^tan buenos oSciae 

1.̂  de imprenta, que sean aptos para toda clase ds 
trabajos de caja, como estados, esqueletos y demé, 
trabajos de rayas y combinación, formación de obras- 
y remiendos &. &., pertenecientes solamente á la ca­
ja, aunque no tengan conocimiento alguno de prensa 
ni de corregir pruebas. Para mas pormenores, diri­
girse al Director de la Tipografía Nacional en Tega- 
cigalpa.—Honduras. .

Ofrezco'en venta, por su valor original y costos 
($68,) ancî Mi'<Í7tcÍccíro-mqy?^gíMO, déi Doctor Bryan, 
americano, pro]Mo para curar Ha enfermedades ner­
viosas, el raquitismo origina^ j^r los esfuerzos men­
tales, él reblandecimiento de Aá cojljumna vertebral, 
debilidad do los órganos genitales^ ^dispepsia, d(dor 
de los riñones, esterilidad %imj^tencia. EsdedoMes 
fuerza, y de los nñsmos que anuncia y exhibe en gra­
bado de San Salvadw. La^ectricidad
es la vida. La electricidad es el alma del universo. 
Es el mas eScazde los agentes terapén ticos.

Gracias, Febrero de 1883.
J. CiSXXBOS.

La enseñanza objetiva.
Periódico que aepuMica en X&deo, dedieadoálamropaga- 

eMn y  adelanto de este sistema y  Ara edueadóa civifym eria 
de la juventud mexicana Sesnseribeea Tegueiga^ia ea al 
casa de Don Rafael Vmatrsnea, <Mje) y  vale tres reales h- 
enlrega de cuatro uúmeros.

AL PRO€^RESO.
En Juntn de ̂ ôdkxiist&s ^  á5 de

se acordó Dnmar nn pam e! din 30 de Mnno
&! pe^  de h  nnevA negociación hechn. 

con Don Pedro 3beiíza!nr;^ ) qae ae pernea cMiOCimieoíe de 
^lerntearesedoepere loe anee eon&igaientes.

Tegneignípe, M n w U n d e ls a a L

CecrcíETin
TKOGRAFÍA. NACIONAL.— CAMA RZAL.
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